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Como te puedes imaginar, el dinero es el centro de las preocupaciones 
de los adultos. Tienen que ganar dinero para mantenerse. Y si tienen 
hijos o familiares a su cargo, también han de mantenerlos.
Los adultos, con frecuencia, están tentados de ganar más de lo que 
necesitan, para mejorar su calidad de vida, para darse caprichos o 
importancia. Cada persona tiene una relación particular con el dinero, 
vinculada a su cultura, su educación, sus opiniones políticas, sus ingresos...
Los niños, estos aprendices de consumidores, también suelen interesarse 
por el dinero, sea por su paga o por el salario que cobran los artistas. 
¿Es este tu caso?
El objetivo de este libro es responder a las preguntas que te planteas 
sobre el dinero, las monedas y otros medios de pago, especialmente la 
tarjeta de crédito, ¡que parece poder comprarlo todo! También sobre el 
desigual reparto de la riqueza en nuestro país y en el mundo; las distintas 
formas de ganar dinero, ¡incluso las formas deshonestas!, o de conseguirlo 
cuando no se tiene lo suficiente para vivir o para realizar un proyecto. 
Es decir, sobre el valor de las cosas, lo que determina el precio de un 
libro, un par de zapatos de lujo o de una obra de arte, lo que hace que 
algo gratuito en realidad nunca lo sea del todo.
Solo me queda esperar que este libro te guste y, ya que es el tema del 
libro, que valga lo que te has gastado.

Emmanuel Trédez

Prólogo



INFO +
Hoy en día, el trueque se ha vuelto a poner de moda.  
Es económico y ecológico. Se intercambian objetos, pero también 
servicios: por ejemplo, clases de matemáticas por cursos de jardinería.

¿Cómo lo hacían  
cuando el dinero no 
existía?    
En la antigüedad se hacía el trueque. Esta 
palabra puede que no te sea familiar y, sin 
embargo, lo haces sin saberlo. Cuando 
cambias una carta de Pokémon que tienes 
repetida por otra que no tienes, eso es hacer 
un trueque. En resumen, el trueque consiste 
en intercambiar una cosa por otra.
Podemos imaginar que, desde la Prehistoria, 
cuando los integrantes de tribus distintas 
entraron en contacto, estos comprendieron 
el interés de intercambiar bienes que tenían en abundancia, (alimentos, 
por ejemplo) por otros que les faltaban (vestimenta, etc.). Pero el trueque 
tiene sus límites: para que se haga el intercambio, es preciso encontrar 
a alguien que necesite lo que tú ofreces y que a cambio te proponga lo 
que tú quieres. Sin embargo, eso no es fácil. La invención de la moneda 
facilitó mucho los intercambios económicos. No obstante, el trueque 
nunca ha desaparecido del todo. Acuérdate de los wésterns: los 
vaqueros intercambiaban fusiles por pieles con los indios americanos.

¿Me cambias  
tu piel de mamut 

por este  
sílex?

¿Por casualidad  
no tendrías un 

pokémon?
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¿Quién 
inventó la   		
	 moneda? 

Al rico rey Creso, que reinó en 
Lidia (en la actual Turquía) en el 
siglo VI a. de C., se le atribuye la 
invención de las monedas y el 
sistema monetario tal como lo 

conocemos. Pero antes de las monedas, cualquier tipo de objeto 
servía de moneda de cambio, empezando por los bienes de consumo: 
granos de trigo, habas de cacao, cabezas de 
ganado..., según las regiones del mundo. En este 
caso, la mercancía ya no se intercambiaba por 
otra mercancía, sino por una cantidad de trigo o 
de cacao. Seguidamente, la unidad monetaria se orientó hacia monedas 
no perecederas, como el cauri, la concha de un molusco muy reconocible. 
Si la moneda metálica finalmente se impuso, fue porque los metales 
presentan muchas ventajas: tienen valor por ellos mismos (sobre todo 
el oro y la plata), no perecen, son divisibles, maleables (si se funden, son 
fácilmente maleables) y relativamente escasos.

A partir del siglo XIII a. de C.,  
 ¡el cauri fue uno de los medios 
de pago más utilizados del 
mundo! 

La palabra moneda proviene del latín moneta, 
nombre del templo de la diosa Juno Moneta, lugar 
donde los romanos fabricaron sus primeras monedas 
hacia el 300 a. de C.
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¿Cómo eran las primeras 
monedas?   

INFO +
El primer rostro humano en una moneda 
es el del conquistador Alejandro Magno, 
hacia el 310 a. de C.

Las primeras monedas que aparecieron en Lidia 
en el siglo VII a. de C. se fabricaron a partir de 
pepitas de electro, una aleación natural de oro 
y plata en los sedimentos que arrastraba el río 
Pactolo. No tenían un valor fijo, ya que la cantidad de oro y plata variaba 
de una moneda a otra. Un siglo más tarde, siempre situados en Lidia, 
los metalúrgicos consiguieron separar los metales. 
El rey Creso (596-546 a. de C.) creó entonces una 
moneda de oro y una de plata: las creseidas. Para 
facilitar los pagos, había varias formas de monedas y cada una tenía su 
propio valor. Al contrario que las primeras monedas, las creseidas eran 
relativamente planas y redondeadas. En el anverso (el lado de la cara) 
se representaba en relieve el busto de un león y el de un toro enfrentados; 
en el reverso (el lado de la cruz), las marcas de contraste.
Hoy en día, las monedas se fabrican con metales ordinarios: la moneda 
de 1 euro, por ejemplo, es una aleación de cobre, zinc y níquel.

El estudio de las monedas  
se llama numismática.

¡Igualito que yo!
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¿Por qué se inventaron 
los billetes?
Las monedas de oro o plata tienen un gran inconveniente: la cantidad 
de metal disponible en la naturaleza para su fabricación es limitada. Si 
se fabrican con metales menos preciosos, como el cobre o el bronce, la 
compra de la menor mercancía necesita muchas monedas. Por esta 
razón, desde el siglo IX, los chinos recurrieron al «papel moneda»: 
para evitar llevar o tener consigo una gran cantidad de monedas, con 
el riesgo que se las robaran, los comerciantes depositaban su dinero en 
una administración que les entregaba un recibo oficial, intercambiable 
en las otras ciudades del reino.
A pesar de la descripción de Marco Polo en su Libro de las maravillas, 
los primeros billetes de banco no aparecen en Europa hasta mediados 
del siglo XVII. Más precisamente en Suecia, donde reemplazaron en 
gran medida al daler, moneda formada por una plancha de cobre tan 
pesada (más de 20 kilos) como voluminosa. En España, por ejemplo,  
los primeros billetes se emitieron en 1780. No se utilizaron de forma 
corriente hasta mediados del siglo XIX y 
solamente por los más ricos.

La moneda fiduciaria designa las 
monedas y los billetes. La palabra 
fiduciaria viene del latín fides, que 
significa «confianza». ¡Una moneda tiene 
que inspirar confianza!

¡Porque vuelan 
mucho mejor que 

las monedas! 
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¿Se puede fabricar 
moneda falsa?

INFO +
Detenido en Francia en 
1964, Cesla Bojarski fue un 
genio de la falsificación. 
¡Su obra maestra, una 
falsificación del billete de 
100 francos Bonaparte, es 
aún muy buscada por los 
coleccionistas!   

Por supuesto, y desde que la moneda existe hay falsificadores. Fabricar 
dinero para enriquecerse parece buena idea, pero es muy arriesgado: 
es un crimen que siempre se ha castigado 
severamente. Según las épocas, en algunos países 
cortaban las manos a los falsificadores, les 
reventaban los ojos, los escaldaban o los enviaban 
a presidio...
¿Por qué unos castigos tan severos? Porque así no amenazaban el 
privilegio que los soberanos se habían adjudicado: el de acuñar las 
monedas (es decir, fabricarlas). Una buena forma de afirmar su autoridad 
y de llenar las arcas del reino, acuñando más monedas o poniendo un 
poco menos de oro en cada una.

En Europa, la falsificación de 
monedas está castigada con 
años de cárcel e importantes 
multas económicas.
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Algunos comerciantes ya tienen un 
detector de billetes falsos... Si no tienes uno, siempre se 
puede recurrir al método TMI: tocar el billete para sentir 
el relieve del papel, mirarlo para distinguir por 
transparencia la imagen de filigrana y el hilo de seguridad 
y, finalmente, inclinarlo para percibir el efecto de luz y 
los hologramas.   

¿LO SABÍAS?

Algunos falsificadores rebajaban el 
canto de las monedas para recuperar 
el oro, fundirlo y fabricar nuevas 
monedas. Para luchar contra estas 
falsificaciones, se añadieron las 
estrías. Las penas aplicadas y la 
mejora de las técnicas de acuñar 
monedas, monedas bimetálicas (compuestas por dos metales) por 
ejemplo, o de impresión para los billetes, filigranas, inclusión de 
hologramas o de hilos de seguridad, tintas especiales..., no han servido 
nunca para desanimar a los falsificadores.
Hoy en día, a pesar de las múltiples protecciones, las falsificaciones aún 
existen. Aunque en teoría un billete es difícilmente falsificable, es preciso 
ser un experto para reconocer un billete falso. Es preciso haber 
examinado ya algunos de cerca. ¿Podrías describir un billete de 10 euros? 
Así pues, en estas condiciones, ¿cómo podrías saber que te han endosado 
un billete falso?
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Con una tarjeta de 
crédito, ¿podemos comprar 
lo que queramos?

El cheque
Aparece a mediados del s. XIX. Es una orden por 
escrito que permite a la persona que lo firma pagar 
la suma inscrita al beneficiario indicado. Para que 
el cheque sea aceptado por el comerciante, se suele 
pedir que pueda justificar su identidad.
Un «cheque sin fondos» es un cheque que no vale 
nada: no se puede ingresar porque el que lo ha 
firmado no tiene dinero en su cuenta.

La tarjeta de crédito
Su aparición se remonta a los años 1970. Permite 
retirar dinero en un cajero automático o pagar las 
compras en una tienda gracias a un terminal de 
pago: sencillamente tienes que identificarte con un 
código confidencial y que el banco autorice la 
operación.

Sí, pero solo si tenemos dinero en la cuenta. Hoy en día, cuando tenemos 
dinero, lo depositamos en el banco. Este propone a sus clientes varias 
maneras de pagar sus gastos, como el cheque, la transferencia o la 
tarjeta de crédito. Estos medios de pago representan lo esencial de los 
intercambios de dinero. El dinero en efectivo (monedas, billetes) no ha 
desaparecido, pero no sirve para mucho más que para pagar las pequeñas 
compras, como una barra de pan, por ejemplo.
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Los cheques, las transferencias y las tarjetas de 
crédito constituyen el dinero bancario o «moneda 
escritural» porque se apoyan en escritos.

La orden de transferencia
Se efectúa por teléfono o por Internet. Autoriza a 
una persona o a un organismo a retirar o ingresar 
dinero en una cuenta bancaria (por ejemplo, a una 
empresa para ingresar el salario a un empleado o 
a un propietario para retirar el alquiler debido).

¿Otras formas de pago?
Para pequeños importes que no sobrepasen los 20 
euros (normalmente), se puede pagar con una 
tarjeta de crédito sin tener que poner el código de 
seguridad. Actualmente también podemos pagar 
con el teléfono móvil y, en el futuro, ¡quién sabe!

Para tener más seguridad
La tarjeta de crédito está protegida con un holograma 
y con un código que solo conoce el usuario. Pero esto no 
basta para protegerla. Es indispensable firmarla, pero 
también memorizar el código y teclearlo sin que lo vea 
nadie. Cuando se compra algo por Internet, es importante 
verificar que el sitio web es seguro. Y, en caso de pérdida 
o de robo, es preciso avisar enseguida al banco para que 
nadie pueda utilizarla.

¿Lo sabías?

TRANSFERIR
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¿Para qué sirve un 
banco?

La cuenta bancaria   
El banco abre una cuenta bancaria a los clientes. El dinero que los clientes 
aportan se ingresa al crédito de esta cuenta y los gastos se cargan al 
débito. El saldo, es decir, la diferencia entre créditos y débitos, tiene que 
ser positivo: es preciso que siempre haya dinero en la cuenta. Si el saldo 
es negativo, el cliente paga penalizaciones (agios). El banco pone a su 
disposición medios de pago: un talonario de cheques y una tarjeta de 
crédito. 

Cuando recibimos dinero, no lo guardamos 
en casa, sino que lo depositamos en un 
banco: de este modo, ¡evitamos que nos 
roben o que lo perdamos! Pero un banco no 
es solo una hucha gigante. No penséis que 
guardan en sus oficinas increíbles montones 
de monedas y billetes: el dinero «líquido»  
o en efectivo representa menos del 5 %  
del dinero en circulación. Un banco gestiona 
el dinero de sus clientes, presta dinero, les 
permite invertirlo en bolsa o ahorrarlo.
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El ahorro
Si, en un momento dado, tienes más 
dinero del que necesitas para los gastos 
de tu vida cotidiana, puedes ahorrar una 
parte, es decir, separarlo como haces con 
la hucha. A cambio, el banco te dará 
intereses (es decir, dinero) por esta suma.

El préstamo 
La función de un banco es, sobre todo, prestar dinero. 
Presta a los prestatarios dinero de los ahorradores y a 
cambio percibe un interés. No obstante, el banco procura 
no prestar demasiado, puesto que tiene que poder 
devolver el ahorro a las personas que le han confiado 
su dinero. También tiene que estar seguro de que los 
prestatarios no estén demasiado endeudados y que más 
tarde podrán disponer de los medios para reembolsar 
su préstamo. Puede parecer curioso, puesto que son 
los más pobres quienes tienen más necesidad de los 
bancos para vivir. Gracias a los préstamos, no estamos 
obligados a esperar años para podernos comprar un 
apartamento o un coche. Podemos disfrutar de la vida 
a condición, por supuesto, de no pedir prestado más de 
lo que sabemos seguro que no podremos devolver.

¿Puedes abrir una cuenta 
bancaria?
Para abrir una cuenta bancaria, debes tener más de 18 
años. Pero tus padres pueden hacerlo en tu nombre: 
existen varias fórmulas en función de tu edad. De este 
modo, aprendes a gestionar y a economizar (separar un 
poco de dinero) para más adelante.

¿Lo sabías?
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